CAMPAÑA ELECTORAL: NI DESFILE DE FLORES NI GUERRA A MUERTE
La lucha política no es como una batalla de flores. Cuando se disputan posiciones de poder, los rivales procuran marcar bien sus diferencias e incluso van más allá cuando exageran los defectos e incongruencias del adversario. No faltan los insultos y las sugerencias indebidas e insultantes. Nadie escapa a esa dinámica ni siquiera en las democracias más avanzadas. Claro que en Colombia quizás nos podemos llevar de lejos el triste trofeo de ser los campeones de la cizaña y de la maledicencia. 

Dicen los estudiosos más destacados de la política que en esta arena prima más la exacerbación de las pasiones y de los sentimientos que la exposición calmada y racional de ideas y proyectos. Banderas, consignas, logos, imágenes, gestos, ademanes, desafíos son esgrimidos en las diversas manifestaciones que realizan los candidatos para atraer electores. Ridiculizar al otro es parte del juego, atacarlo en sus flancos débiles también y por supuesto se exaltan sus defectos y se hiperbolizan sus yerros. La provocación no está al margen como tampoco los juicios temerarios y las acusaciones infundadas.
Es claro que ese no es el ambiente que espera o que desea la ciudadanía colombiana, hastiada de politiquería y ansiosa de presenciar un debate con altura. Todas Las campañas sin excepción son responsables de la existencia de este ambiente en el que abundan los sentimientos primarios y escasea la racionalidad y la dialéctica. Es como si todo se valiera, desde la sevicia contra la honra de las personas a las que se les esculca hasta su partida de nacimiento, hasta la distorsión de los hechos y las prácticas macartistas. Tiene razón el candidato Carlos Gaviria en quejarse cuando siente que es señalado como un comunista embozado, porque en efecto, él no lo es, y muchos de los integrantes de su movimiento no lo son, aunque es cierto que dentro del Polo sí hay comunistas declarados y embozados que siguen creyendo en la combinación de todas las formas de lucha y que simpatizan o creen que las Farc son luchadores justicieros y por eso no condenan sus acciones terroristas de manera tajante.

Es falso que Horacio Serpa sea un hombre proclive a la guerrilla aunque en sus propuestas se advierta la ingenua percepción de que en Colombia es el Estado el que no ha querido buscar una salida política cuando en realidad son las guerrillas las que han saboteado todas las iniciativas para llegar a una paz negociada, él muy bien lo sabe desde que fue negociador durante el mandato  de César Gaviria. Y como muy bien lo dice el escritor Abad Faciolince en la revista Semana de comienzos de mayo, no hay razones para pensar que Alvaro Uribe Vélez sea un paraco o pro paramilitar aunque en ciertos entornos del poder político en Colombia los paramilitares se hayan incrustado y ejerzan influencia, cosa que vienen haciendo hace rato y no sólo durante este gobierno. Igual, carece de todo asidero la idea según la cual en Colombia existe una dictadura fascista y enemiga de la democracia, como nos quieren dibujar y condenar algunas organizaciones impregnadas de prejuicios anticolombianos.
Así pues que nadie se llame a engaños. La ofensa personal y el macartismo son las armas preferidas por muchos y algunos de los que son expertos en apelar a ellas se creen con el derecho de pedir respeto mientras se consideran liberados de la obligación de tenerlo con sus contrincantes. El cinismo llega al extremo de pedirle al ofendido que no reaccione, que se quede callado, que aguante los escupitajos como si estuviésemos en los primeros años del cristianismo o como si el ejercicio del liderazgo demandase una dosis elevada de estoicismo. Los políticos tienen una sensibilidad, una autoestima y un carácter, y si bien es claro que el presidente, por ser la cabeza de la nación, debe demostrar más tranquilidad y evitar al máximo las provocaciones que le tienden sus rivales, no es justo ni humano pedirle el imposible de guardar silencio frente a insultos y vejaciones como las que un grupito de estudiantes fanatizados le quisieron propiciar en las dos principales universidades de elite de este país. El Presidente de la República, hoy candidato presidencial, merece respeto, mucho más cuando se trata del roce con comunidades universitarias. Los demócratas no veríamos con buenos ojos que a Carlos Gaviria o a Horacio Serpa les hicieran asonadas y afrentas similares.
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